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Summary. KREISEL, H.; F.D. CALONGE & P.M. PASABÁN (2005). Ptychogaster rubescens, the 
anamorph of Oligoporusfloriformis, found in Spain. Bol. Soco Mico!. Madrid 29: 27-30. 
This paper reports the presence of Ptychogaster rubescens, anamorph of Oligoporus floriformis, 
for the first time in Spain. A macro-, micro- and ultramicroscopic study is shown, including illus­
trations ofthe carpophores and conidia. Comparison with related species is also added 
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Resumen. KREISEL, H.; P.D. CALONGE & P.M. PASABÁN (2005). Ptychogaster rubescens, el ana­
morfo de Oligoporusfloriformis, presente en España. Bo!. Soco Mico!. Madrid 29: 27-30. 
Se da cuenta de la presencia de Ptychogaster rubescens, anamorfo de Oligoporus floriformis, por 
primera vez en España. Se realiza un estudio macro, micro y ultramicroscópico, en el que se inclu­
yen ilustraciones de los carpóforos y de los conidios. Finalmente, se comparan los resultados obte­
nidos con las descripciones de otras especies semejantes. 
Palabras clave: Hongos mitospóricos, Ptychogaster, taxonomía, ecología, corología, España. 
INTRODUCCIÓN	 cos hasta descubrir su fase sexual; momento en el 
que se les adscribe, o identifica, con el poseedor 
El problema de los hongos mitospóricos, antes del nombre de esta fase. 
conocidos como hongos imperfectos o deutero­ El género Ptychogaster, fue propuesto por 
micetos, llamados así por no conocerse su fase CORDA (1838) y como tipo la especie 
sexual cuando se estudiaron, es la terminología y Ptychogaster albus Corda. Después se pensó que 
la correspondiente adscripción a la fase perfecta, este era el anamorfo de Polyporus ptychogaster 
o sexual, con la que se identifican y cuyo nombre Ludwig, pero STALPERS ( 2000) consideró que 
siempre tiene preferencia. el nombre correcto del anamorfo era realmente 
La fase sexual, o perfecta, es el teleomorfo y la Ptychogaster pulverulentus (Sowerby) Stalpers . 
asexual, o imperfecta, al anamorfo. Todos los Las especies incluidas al principio dentro de 
anamorfos descritos cuya fase sexual se descono­ Ptychogaster se han ido adscribiendo a distintos 
ce se' incluyen en el gran grupo de los mitospóri- órdenes, tales como Ganodermatales, 
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J-1ymenochae/ales, Poria/es, etc. (STALPERS, 
2000). 
Como resultado del hallazgo de varios especí­
menes de P rubescens en España, hemos consi­
derado interesante dar a conocer este hecho nove­
doso para nuestro catálogo; si bien es verdad que 
ya se ha citado la fase teleomórtica bajo la deno­
minación de Tyromyces .flori[ormis (Qué!.) 
Bondartsev & Singer (CALONGE & al.. J976). 
MATERJAL Y MÉTODOS 
ESPAÑA: Navarra, Echarri-Larraun, Bordas, 
bajo Larix decidua, suelo arcilloso, calizo, 27-X­
2004, leg. P. Pasabán. MA-Fungi 61614. 
FRANCIA: Las Landas, Sant-Girons, bajo 
Pinu.l' /Jinas/er, zona litoral, suelo arenoso de 
dunas, J 4-X-2004, leg..II. López. MA-Fungi 
61615. 
Los métodos seguidos han sido los habituales 
en el esLudio de los hongos, utilizando como 
reactivos Melzer y azul de algodón. 
RESULTADOS 
Oligoporus f1oriformh. (Quéi.) Gilbn. & 
Ryvarden, Mycotaxon 22: 365 ( 1985). 
== Po/y,IJorus flonjorl11is Qué\. in Bres. Fungi 
tridentini 1: 61 (1884). 
== LefJ/ofJorus flori[orl11is (Qué!.) Bourdot & 
Galzin, Bul\. Soco Myco\. Fr. 41: 127 (1925). 
== Tyrol11yces floriformis (Qué\.) Bondarsev & 
¡Oig. l. - P1.I'cho!fUsler mbcscc/1.\'. Carpóforo, globosos. de tamaños 
diver:')o~, mo~trando un aspecto gastcI'0ide con 10!10S d~ color rOS[l­
uo, canela)' hlanquccino. MA-I:ungi 61614. 
2g 
Singer, Ann. Myco\. 39: 51 (1941) 
Pos/ia jlori[orl11is (Qué!.) Jülich, Kleine 
Krypt. Ilb (1984) 
Anamorfo: P/ychogo.l'/er ruhescens Boud., 
Journal de Botanique, p. 10, t. 1, f. 2 ( 1887) 
== Ceriomyces ruhe.l'cen.l' (Boud.) Sacc., Syll. 
Fung. 6: 387 (1888). 
Carpóforo en forma de cojín, hemisférico (Fig. 
1), de 5-7 cm de diámetro y 4-6 cm de altura, 
incluyendo la zona basal radicante, a modo de 
estípite rudimentario, blanco, con tonos rosados, 
fibroso (Fig. 2). La capa externa presenta una 
superficie peluchosa formada por fascículos erec­
tos, de 40-60 J.lm de espesor. Gleba estratificada, 
fibrosa, de color rosado con bandas concéntricas 
(Fig.2). 
Hitas de dos tipos: unas de 2-5 IJm de diámetro, 
con paredes delgadas, de menos de 1 IJm de gro­
sor, tibuladas, que recuerdan a las hifas generati-
Fig. 2 - Pt)'cho;!JI\"/er 1"1Ihcsccn.\ SCCCiÚll trarlSvCL",~lI dI.' un carr6lo­
ro mos[['ando la gleba 70naua concéntrícalllcnlc, dc color candil 
rosado. y una parté basalradicantc. MA-I:ungi 61614. 
vas, localizadas en la zona cenLral; otras con 
paredes gruesas de 1,5-2 IJm de espesor y un diá­
metro hifal de hasta 6 IJm, con y sin lumen, que 
recuerdan a las hifas esqueléticas, sin fíbulas. 
Tambien se observan hiJas oleíferas abundante~ 
de 3-5 IJm de diámetro, 
Conidios de forma variable: globosos, ovoides, 
cilindráceos, irregulares, de 4,5-7,5 x 3,8-4,2 IJm .. 
cianófílos, dextrinoides, con tina gran gota cen­
tra\. La superficie es aparentemente lisa al 
microscopio óptico, pero muestra un halo de 
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interprelación dudosa. Duda que se resuelve 
cuando se observa al microscopio electrónico, 
comprobando cómo la superficie del conidio está 
cubierta por granulaciones diminutas y restos de 
hitas pilíferas que le confieren un aspecto granu­
loso-tomentoso (Figs. 3-4), hecho poco común en 
r'i['s, 3-~ ,- f'tl'c!7().'!ostcr ru/)('SCi!I1I, Conidio, ooservados al micros­
copio eicelr<')nico de harrido, de Illrlna ovoide <l eilindrica, con 01'113­
ll1el1l<lcion granlllo><I-IOI11CnloSa,MA-i-'lll1gi (, 1(,14, 
la ornamentación espora I de los hongos. 
Aunque el material de Francia parecía más 
Joven, la microscopía en ambos casos resultó 
idéntica, 
DISCUSiÓN 
Si bien es verdad que al principio pensamos 
que se trataba de Plvc!Jof!,({Sler ruhescens, ana­
morfo de algún poliporáceo, no ha sido fácil asig­
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narle el teleomorfo correspondiente. Distintos 
autores han propuesto diferentes especies, así 
BOURDOT & GALZIN (1927) después de des­
cribir Leploporusjlori(ormis añaden un comenta­
rio como sigue: " Forme pétalo'lde, souvenl fran­
chement stipitée, accompagnée d' un 
Ptychogasler blanc intérieurement et d' abord 
assez dur, ayant la forme d' un petit Lycoperdon 
gris pale; il se réduit en substance tres molle, pul­
véndente et fibreuse, brun d'ombre, composée 
d'hyphes hyalines 1,5-2 ~lm, fasciculées en cor­
dons et d'innombrables conidies brun d' ombre, 
5-7,5 x 4,5-6 ~lIn, ovo'ides ou oblongues. Souche 
d'Abies peclinala, Cherbourg (L. Corbiere) "~o 
Descri pción que concuerda con el material estu­
diado por nosotros. 
Nosotros sólo hemos estudiado el anamorfo, P 
ruhescens, que coincide igualmente con la des­
cripción publicada por STALPERS (2000). En 
esa publicación se da una clave para diferenciar 
las especies de O/igoporus que presentan ana­
morfos del tipo Ptvchogasler, y después de revi­
sar las incluidas en la misma llegamos a la con­
clusión de que se trata de P ruhescens, por mos­
trar una superficie de color rosado con tonos 
crema. Sin embargo, la mencionada clave de 
STALPERS (I.c.) aunque resulta util para hongos 
que crecen en cultivo artificial, no lo es tanto para 
separar especímenes colectados en el medio natu­
ral. 
Ningún autor menciona la estructura interna del 
himenóforo con estratos concéntricos. Sólo 
hemos leido algo sobre estratificación en el caso 
de Sporolrichopsis ( = Ceriomyces) lerre.\lris en 
la obra de SACCARDO (1888: 386), pero aquí 
los conidios son de mayor tamaño (6-14 x 5-12 
~m. 
Es curioso el hecho de que casi ninguno de los 
especialistas europeos y norteamericanos en 
Po/ypora/es mencione esta forma anamórfica 
(PILAT, J 936; OVERHOLTS, 1953; DONK, 
1974; JÜLJCH, 1984; KOTLABA, 1984; GIL­
BERTSON & RYVARDEN, 1985; DUNGER, 
1987; RYVARDEN & GILBERTSON. 1994; 
VESTERHOLT, 1997). La posición taxonómica 
de P rubescens ha sido interpretada de distinta 
manera, según los diferentes autores; hasta ]a 
publicación de STALPERS (2000) quien la con-
2'J 
H. KREISF.L & al 
sideró como el anamorfo de Posfia floriformis. 
Con relación a la distribución geográfica de 
Oligoporusfloriformis, PILAT (1936) afinna que 
se ha citado en la antigua Checoslovaquia, 
Austria, Francia, Polonia, Noruega, Italia, 
América del N0I1e y Asia septentrional. CUN­
NINGHAM (1965) la ha citado en Austral ia y 
Nueva Zelanda y KOTLABA (1984) en Japón. 
Prefiere la madera de coníferas como substrato, 
raramente crece sobre madera de frondosas. En 
España se ha recolectado el teleomorfo sobre 
Pinus .\ylveslris (CALONGE & al.. 1976), pero 
esta es la primera vez que se cita la fase anamór­
fica. 
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